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			Capítulo 1

			Alejandra

			Un incesante pitido a primera hora de la mañana del lunes, me avisa que es hora de despertar. Estirando el brazo hasta alcanzar y parar el despertador, giro y veo que son las siete y veinticinco de la mañana. Después de una noche entera de sueño profundo, me despierto cansada y con los músculos tensos y doloridos, así que decido estirarme un poco para liberar la tensión. Esto lleva pasándome un par de semanas, despertar así de adolorida, lo cual es extraño, ya que me acuesto lo bastante temprano como para despertar descansada. Tras un momento tumbada en la cama mirando el techo de mi habitación, decido levantarme.

			Uf

			No quiero ir a Física con el estricto profesor Matthew, el cual, no deja entrar a nadie a clase, una vez que él está dentro, pero justo después, tendría el largo examen de Historia para el que he estudiado tanto, en fin, un día lleno de diversión supongo.

			Viendo que no queda otra que ir a clase, giro hacia el tocador que tengo frente a mi cama y me miro al espejo, pensando en lo que haría conmigo y las horribles sombras negras que habían aparecido bajo mis ojos. De modo que me esfuerzo en parecer descansada sin utilizar demasiado maquillaje, cosa que apenas logro. Echando un último vistazo a mi reflejo, una vez vestida con una camiseta roja que me caía por el hombro, unos vaqueros, botas negras y el pelo recogido en una cola alta, dejando ver así mis ojos marrones, pienso “así estoy bien”. No convencida del todo, pero viendo la hora que es y que llegaría tarde si no salía ya, me rindo y decido marcharme. Cojo un zumo y unas galletas saladas para comer durante los talleres de la tarde, y salgo de casa dirección al instituto, tras despedirme de mamá.

			El Instituto no es demasiado grande pero tampoco pequeño precisamente, para el pequeño pueblo en el que está situado, quiero decir. Sólo es un edificio, pero tiene mucho terreno, en el cual hay cuatro pistas deportivas, además de aparcamiento tanto para profesorado como para alumnado. Dicho edificio tiene tres plantas, en la planta baja se encuentran algunas clases además de las distintas oficinas y el comedor. Nada más entrar hay un gran Hall y al fondo de este, se encuentran las escaleras que llevan a la segunda planta, en donde se encuentran las demás aulas. Subiéndolas, rápidamente llego a la mía.

			Nada más entrar al aula lo veo, ahí, sentado en mi sitio, es un desconocido, pero no es por eso que me fijo en él. Quizá es porque el chico parece brillar, destacar de los demás estudiantes, de hecho, todo alrededor parece palidecer en comparación, no estoy segura del motivo, pero lo cierto es que todo lo que veo es a él.

			Un chico de pelo negro y ojos verdes tan intensos que parece que viesen dentro de mí, son de un verde oscuro brillante, con pómulos altos y mandíbula bien definida recalcando unos labios carnosos. Lleva una camiseta negra y una cazadora de cuero del mismo color, ajustada y con las mangas remangadas hasta sus codos. Algo ahí llama de pronto mi atención y me doy cuenta de que, por su antebrazo izquierdo, asoma una sombra negra, tal vez una raíz o un tatuaje tribal, pero definitivamente pega con lo que veo de él. Mientras que, por su brazo derecho, asoma la cara de una muchacha de alguna película en blanco y negro antigua, supongo.

			Por un largo minuto olvido donde estoy y lo que me rodea, hasta que su mirada atrapa la mía y no la suelta, sino que me mira fijamente. Hay algo en éste chico que me hace querer correr y a la vez acercarme más, mucho más. En ese momento se queda atrapado el aliento en mi garganta, mi cerebro parece apagarse, y digo lo único que me viene a la cabeza.

			—Estás en mi asiento—. Él no se mueve y tampoco aparta su mirada, siento como la sangre sube hasta mi cara poco a poco, al tiempo que su mirada parece volverse más intensa.

			Después de lo que parece una eternidad, una voz conocida surge detrás del chico roba asientos, es Katherine, haciendo gestos de que me había guardado un asiento justo a su lado, voy hacia ella pasando al lado del chico de ojos verdes, que todavía me mira. En cuanto llego al otro asiento Katherine se inclina hacia mí.

			—Oye, ¿qué le pasa al chico?, ¿lo conoces? —A lo que respondo…

			—No, ni quiero, creo que hay algo raro en él, la forma en la que me ha mirado, me ha puesto muy nerviosa, lo acabo de ver por primera vez y ya me ha sacado de quicio. Miro a Katherine que tiene una mirada burlona—. ¿Qué? —Le digo mirándola con cara de pocos amigos.

			—Nada, si tú lo dices... pero Alejandra —continúa —por cómo os mirabais el uno al otro, no parecía que te estuviera enfadando, eso es todo lo que digo. Abro la boca dispuesta a contradecir lo que me ha dicho, justo cuando la puerta se abre, entrando por ella el profesor de Física.

			Como siempre, lleva un traje feo sin embargo en ésta ocasión, es gris entero. Zapatos ajustados que se ven apretados en su gran pie, a juego con un estrecho cinturón marrón. El hombre siempre lleva la misma fuerte colonia que aturde a las dos primeras filas de estudiantes, suerte que estoy sentada en la cuarta. Es un hombre bajo y rellenito, con una cara rechoncha bajo unas grandes gafas cuadradas. Está en sus cuarenta y algo y tiene muy mal humor, pero es un gran profesor.

			Nada más entrar en clase el profesor Matthew escanea el aula y nada más encontrar su objetivo, dice, más bien brama:

			Este es el nuevo alumno, se llama Ian, no conoce el centro así que... Alejandra se lo enseñará—. Dice el profesor señalándome —. No quiero quejas, ni lo intentes, no las escucharé.

			Aun así, abro la boca para intentarlo, pero antes de emitir cualquier palabra coherente, el profesor me calla lanzándome una mirada severa. Sin decir nada más al respecto, la clase continua como si no hubiese pasado nada. ¡No me lo puedo creer!

			En cuanto termina la clase me voy disparada a la otra aula, enseguida empezaría Historia y tenía que llegar antes que la profesora Isabel y encontrar un buen asiento. La profesora es agradable siempre que la conozcas bien. Le gusta que los alumnos sean puntuales, ordenados y que estén ya sentados en su sitio y con los asientos preparados para el examen, para que una vez que entrase ella por la puerta, no perder tiempo. Como de costumbre en sus exámenes, me siento al lado de la ventana, en la segunda fila, para así asomarme por ella, una vez terminado el examen.

			Estoy nerviosa, siempre me pasa, aunque no hay porqué, he estudiado y me lo sé todo. Veo cómo poco a poco, los demás alumnos de mi clase van entrando, Ian entre ellos. ¡No lo entiendo!, no lo conozco de nada, pero algo en mí me grita que me acerque a él, que puedo confiar en él, y eso me deja contrariada. ¿Cómo puedo confiar en un chico que acabo de conocer?

			De repente él me atrapa mirando y fija su mirada en mí, de tal manera que, por un instante, parece que tan solo estuviésemos él y yo en el salón. Me late tan fuerte el corazón, que su sonido apaga todo el jaleo de mi alrededor, afianzando así mi teoría de que no hay nadie más en la sala, a pesar de que sé que ese no es el caso. En su cara aparece una media sonrisa, dejando ver un hoyuelo en el lado derecho, de esos que te invitan a besarle.

			Noto como voy poniéndome cada vez más roja tras ese pensamiento, ¿cómo se me puede pasar por la cabeza?, algo sin duda no está bien. Apenas lo he visto cincuenta y cinco minutos y una situación vergonzosa atrás, y ¿estoy pensando en éstas cosas? Su sonrisa se ensancha mientras se acerca a mí, se sienta a mi lado y me mira fijamente. Por el rabillo del ojo veo como me observa, justo cuando me atrevo a levantar la mirada hacia él, la profesora Isabel entra por la puerta exámenes en mano.

			—Veo que estáis todos sentados, bien, espero que hayáis estudiado, este curso los exámenes cuentan un sesenta por ciento de la evaluación. Cerrad los libros y ponedlos en el suelo boca abajo, desde que reparta los folios comienza el examen y no quiero ni un susurro.

			Una interminable hora más tarde toca el timbre, anunciando que es la hora libre que podemos utilizar para lo que queramos, con excepción de mí, claro está, que tengo que enseñar el centro a Ian. Él se levanta de su asiento y se apoya en mi mesa, desde ésta distancia puedo verle mejor, es alto, un metro ochenta, diría yo, y tiene un cuerpo atlético, delgado y definido. Sacudo ligeramente la cabeza para sacar ese pensamiento y miro hacia él, comenzándome a sentir algo nerviosa por su escrutinio.

			—¿Qué?

			—Sólo te espero, me tienes que enseñar el instituto. 

			Tras un minuto de silencio, me levanto y voy a la puerta, Ian me sigue. Una vez que estamos en el medio del gran Hall, Ian me pregunta. 

			—¿Por qué estás tan molesta?

			—No sé, ¿quizá porque estoy perdiendo mi hora libre para enseñarte esto? — digo señalando a nuestro alrededor, con el dedo índice.

			—No—. Dice Ian rotundo, confiado—. No es eso, no te hace gracia la idea, pero hay más.

			Me giro para enfrentarlo, ¿qué sabrá éste chico de mí?, lo que sea que haya visto no le daban suficientes datos como para pre juzgarme así, así que me altero.

			—¿De qué estás hablando?

			—Estás molesta, pero en tu mirada sólo hay tristeza y una profunda soledad. 

			La ira se abre paso hacia mi boca, las palabras brotan atropelladamente, no lo puedo controlar, éste chico es totalmente frustrante.

			—Se ha acabado, me da igual el estúpido profesor de Física, puedes encontrar el camino tú solo y decirle lo que te venga en gana. Ya he tenido suficiente.

			Giro en dirección a la clase, increíblemente molesta. ¡Esto es perfecto!, todavía no ha terminado el día y ya necesito un respiro con urgencia.

			Cuando llego de nuevo a clase, Katherine me mira con curiosidad y con una sonrisa que, claramente tiene segundas intenciones. Me da miedo abrir la boca, ella seguro irá por otro lado, pero no se rendirá sin obtener todos los detalles y yo realmente no quiero hablar de ello, pero a la vez sé que es inevitable.

			—¿Qué ha pasado? —. Dice con una amplia sonrisa, buscando a Ian con la mirada—, has vuelto pronto —. Dice y sus palabras están teñidas con un ligero toque de decepción.

			—Nada, hemos discutido, creo— Digo dudosa. Tras ver la cara de Katherine que es el puro reflejo de la incomprensión, se me escapa una risita, es la primera en todo el día. —Ha empezado a decirme que mi mirada contiene mucha tristeza y soledad y me he rebotado, lo he dejado plantado en medio del hall.

			—Ale... —dice Kate con un tono más tierno.

			—Lo sé—, la corto—. Él no tiene la culpa, no lo sabe. Pero ha sido... no sé, me ha enfadado que un extraño vea, lo que ya nadie más ve. Como si por haber pasado un año ya no les importase, gente que me ha conocido desde pequeños, que hemos vivido siempre en el mismo pueblo…, y éste chico… No ha pasado ni un día y parece ver a través de mí, como si le resultase fácil de leer. No me gusta y no me fío, pero...

			—¿Pero?, pero ¿qué?

			—Nada, olvídalo Kate por favor—. La miro suplicante y parece dispuesta a concederme una tregua.

			El resto de la hora pasa rápido, por el rabillo del ojo veo como Ian entra de nuevo en clase con su horario impreso en la mano. Ojalá sus próximas tres clases sean distintas a las mías, necesito alejarme del chico nuevo.

			Paso la última media hora libre mirando por la ventana, evitando por todos los medios mirar a Ian. Siento su mirada sobre mí, y no son imaginaciones mías, tengo la confirmación de ello al recibir un mensaje al móvil. Cuando lo abro, veo que el mensaje es de Kate, que está posicionada en mitad de la clase, donde, “se puede enterar de todos los cotilleos jugosos”, según dice ella.

			Kate:

			El chico nuevo no te quita ojo, ahora mismo podrías

			perfectamente estar ardiendo (por su intensa mirada)

			Me río ante ese comentario, tener a Katherine de mi lado es una cosa muy buena, en los malos momentos siempre sabe sacarte una sonrisa, y sabe justo el momento para hablar o solo escuchar y darme uno de esos grandes abrazos de oso que tanto me reconfortan.

			Ella los llama abrazos respirados, “porque a la vez que los das, respiras hondo y parece que te quita la mitad de la pena”, siempre dice. En mi opinión, tienes que ser bastante especial si piensas así, y la verdad es que en eso no se equivoca.

			Katherine es una de esas chicas con las que te lo pasas bien, hasta esperando tu turno en la cola del cine. Estuvo allí, justo a mi lado en todos los momentos buenos y malos que puedo recordar, es brillante, su forma de ser hace que quieran estar cerca suyo y yo tengo la gran suerte de tenerla como amiga, prácticamente hermanas. Su larga melena rojiza llega hasta la mitad de su espalda, mide un metro setenta, pero es esbelta y delgada y siempre vistiendo un estilo hippie-chic que me encanta.

			Su gran sonrisa te hace sentir cómoda y bienvenida al instante. Su piel es clara y en ella resaltan sus grandes ojos grises, mi amiga es toda una belleza, y no me refiero solo al físico.

			Ale:

			Ja, ja, ja, que exagerada. ¿Tanto me mira?

			La respuesta de Kate no se hace esperar; es instantánea.

			Kate:

			¿Tanto te importa?

			Pongo los ojos en blanco al leer su mensaje.

			Ale:

			Eres insufrible.

			Kate:

			Soy adorable. Tú cabezota.

			Ale:

			No soy cabezota. Tú encantadora como siempre.

			Kate:

			Lo sé. Gracias amiga.

			Ale:

			Y como siempre, no pillas la ironía.

			La risa cantarina de Kate resuena por toda el aula, miro hacia atrás y veo a Ian con su media sonrisa, desvelando ese pequeño hoyuelo tan llamativo. Uff, realmente necesito alejarme de éste chico, aunque algo me dice que no va a resultarme tan fácil y algo dentro de mí tampoco quiere realmente alejarse de Ian. Algo en él me pide acercarme, mejor dicho, todo, y precisamente eso es lo que me hace querer distanciarme. Todo éste batiburrillo de sentimientos es claro y confuso a la vez y no sé por qué, pero ésta contradicción en mí, me hace ponerme en guardia.

			La campana suena, vaciándose al instante la clase. Agarro mis cosas y a Kate de la mano y vamos a la cafetería, hoy toca pizza y se llena hasta los topes.

			Tenemos suerte y enseguida encontramos una mesa libre en la que comer, me fijo mientras empiezo a comer mi pizza cuatro quesos, como Katherine no para de mirar a un lado y al otro.

			—¿Se puede saber a quién buscas?, Kate, hoy toca pizza, tu plato favorito. Normalmente ya la habrías devorado y buscarías la forma de quitarme mi segunda porción.

			—Eso no es verdad—. Dice Kate ligeramente ofendida—. Bueno tal vez si —, admite con una gran sonrisa.

			—Y bien, ¿a quién buscas? —. Digo con retomado interés.

			—Bien, no te enfades—. Esa simple frase hace que me ponga bastante nerviosa. Y no sé muy bien si me conviene preguntar por qué o irme directamente. Antes de decidirme si preguntar o no, porque ella piensa que lo que sea que está haciendo me enfadará, Kate prosigue.

			—Mira, esto solo lo estoy haciendo por ti, pero pensaba invitar a Ian a sentarse aquí, con nosotras, pero no lo he visto.

			—Y ¿por qué querría yo comer con él?, o incluso, ¿por qué él querría comer con nosotras?

			—No con nosotras nena, contigo, y no te engañes a ti misma, no funcionará y lo sabes.

			—Termina tu pizza, enseguida comenzará la clase. — Digo cambiando de tema totalmente.

			—Sí, mamá—. Añade Kate con tono socarrón.

			Hago caso omiso de su comentario y me quedo pensando en el anterior, ¿se le ve interesado en mí?, lo dudo, pero una parte de mí, está feliz de oír eso. Me molesta mi propia duda y se me quita el hambre. Como he dicho hace apenas cinco minutos, Kate acaba devorando su pizza y el resto de la mía.

			—¿Oye, ahora que clase tienes? —. Dice Kate pillándome desprevenida, miro mi horario.

			—francés —digo desanimada— ¿y tú?

			—francés también, pero luego, muerte perpetua, es decir, Economía e Informática.

			—Entonces, no nos vemos después de francés hasta el taller de teatro—, digo sonando levemente decepcionada.

			Siento un apretón en mi hombro seguido por una pequeña risita de las suyas.

			—Tranquila cielo, será difícil, lo sé, pero sobrevivirás sin mí durante dos horas—. Dice repentinamente en tono solemne.

			Es increíble como hace subir mi ánimo con una simple frase. Le devuelvo la sonrisa.

			—Sí, creo que sobreviviré.

			—Así se habla, ésta es mi chica, ¿y luego que tienes?

			—Dos horribles horas de administración—. Contesto a su pregunta regresando la mirada a la pequeña hoja que tengo entre las manos.

			—Retiro lo dicho, quizás no sobrevivas sin mí.

			Nos miramos y al instante nos partimos de la risa, sí, definitivamente tener a Kate de amiga es una buena cosa.

			Tres aburridas clases más tarde en las que, lo más entretenido fue cuando la profesora tropezó, tirando así papeles por todo el suelo, por fin, soy libre.

			Ha sido un día largo y agotador y sólo quedan dos horas para volver a casa, ya he abierto las clases y pasado lista en los distintos talleres de la tarde.

			Después de despedirme de Kate y darle las últimas instrucciones de cómo dejarlo todo antes de salir y dónde podrá encontrarme entonces, subo a la azotea.

			Necesito aire fresco y por suerte tengo a mi disposición las llaves, en éste momento, me alegro de ser la encargada de las clases extra-escolares. No es un día muy cálido, pero no hace frío tampoco y el cielo está claro. Respiro hondo y me tumbo, son relajantes los pocos rayos de sol que hay, así que cierro los ojos.

			A lo lejos, oigo pasos suaves alejándose de mí y poco a poco abro los ojos, miro el móvil y veo que son las cinco y media, enseguida sé que me he quedado dormida. Me fijo en que tengo dos llamadas perdidas y un mensaje de Kate.

			Kate:

			Llamada perdida a las 17:15

			Kate:

			Llamada perdida a las 17:20

			Abro el largo mensaje de Kate

			Kate:

			No sé dónde estás, pero espero que donde sea, estés con el chico nuevo.

			Es tarde, me tengo que ir, las clases están en orden, he cerrado todas y devuelto las llaves a su sitio.

			Tranquila tú DISFRUTA, yo te cubro. Detalles mañana.

			Chao. Kate.

			Tras leer el mensaje quedo tan sorprendida que no puedo reaccionar, mañana me tocaría dar una dura explicación a Kate sobre por qué no he aparecido y que realmente estaba tan cansada que me quedé dormida en la azotea, cosa que no creerá, y que no tiene nada que ver con Ian.

			¿O acaso eso no es del todo verdad?

			Cuando miro hacia delante veo a Ian, está de espaldas a mí, pero enseguida sé que es él. Tiene las mangas de su chaqueta de cuero negra remangadas por encima de los codos, como la ha llevado todo el día, dejando ver así parte de sus tatuajes.

			Me incorporo y permanezco quieta, tras él, demasiado desconcertada para dejarle saber que le estoy observando, pero demasiado intrigada para levantarme e irme. ¿Por qué está aquí?, esperándome, al parecer. Si realmente lo hacía. No lo sé, pero quiero descubrirlo.

			Me centro tanto en mis pensamientos que no me fijo cuando ha empezado a mirarme, pero cuando levanto la mirada de nuevo, está enfrente de mí, mirándome, pensativo. Comienzo a levantarme para irme, pero la voz de Ian me detiene.

			—No hace falta que te vayas, podemos quedarnos los dos.

			—No, gracias, prefiero estar sola un rato—. Contesto, girando hacia la puerta.

			—Qué pena que, a una chica como tú, siempre se la vea así, tan solitaria.

			Siento como la ira hierve dentro de mí, como un incendio ardiendo lentamente, me rechinan los dientes, ¿qué sabe éste tipo de mí?, ¿qué le hace pensar después de un día de conocerme, que tiene el derecho a pre juzgarme?

			Giro dispuesta a explicárselo, cuando de repente, lo encuentro justo enfrente mío, envuelve mis manos entre las suyas, y escucho como mi corazón cae hasta mis pies, justo cuando me está mirando ardientemente.

			—No deberías estar siempre tan sola, quédate conmigo.

			Quedo tan impactada por la sinceridad que muestra su mirada, que las palabras huyen de mi boca, no es que no sepa cómo negarme, es que no sé siquiera si quiero hacerlo, mi propia duda me confunde y asusta.

			Me suelto de su suave agarre y salgo corriendo, no sé ni cómo, ni por qué, pero cuando llego a casa, las lágrimas no paran de salir.

			En toda la noche no consigo pegar ojo y me limito a observar en silencio el paso de las horas. Me siento triste, pero lo que no me deja dormir, es que no sé exactamente qué es lo que me produce esa sensación de tristeza. Sin duda, es por ese chico de ojos verdes tan intensos que me han atravesado, pero.... ¿porqué?

			—Si lo acabo de conocer, no puede ser, es imposible que sea amor—. Digo para mí misma.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alejandra

			—Despierta pequeña.

			—Mmm, ¿quién me...?, ¿Papá? — Digo somnolienta.

			—Es hora de levantarse dormilona. Hoy es un día especial, ¿sabes qué día es? — pregunta siguiendo con el pequeño juego que hace cada año, en este día.

			Una amplia sonrisa aparece en mi cara, sé justo el día que es. Hoy es doce de septiembre, mi cumpleaños número quince.

			—No quiero abrir los ojos papá, lo hará todo real... y no quiero eso.

			—¿Real el qué cielo? — su voz, tan clara y a la vez profunda, tan él, como si nunca se hubiese marchado, como si de hecho realmente estuviese aquí, a mi lado.

			—Que no estás, que has desaparecido—. Gimoteo sin poder evitarlo.

			—Estoy justo aquí, abre los ojos…

			—No, papá, te irás.

			Esta vez no hay respuesta. Espero y sólo hay un vacío silencio. A cada segundo me encuentro más y más ansiosa. Hasta el punto de sentir que mi corazón va a explotar.

			—¿Papá?, ¿papá…?

			Me despierto agitada y al instante me incorporo, estoy envuelta en sudor. Dios, odio esto, odio soñar con que mi padre todavía está aquí, conmigo ¡Era tan real!

			Odio pensar que bajaré y no lo encontraré haciendo tortitas por mi cumpleaños, vestido de negro entero y con su delantal blanco favorito o simplemente tomando una taza de café humeante recién hecho. Esperándome para ir a comprar mi regalo y luego recoger el desayuno de nuestra cafetería italiana favorita, es decir, la única que hay en el pueblo, pero tienen buena comida y esa es nuestra tradición desde que era muy pequeña.

			Hoy no es mi cumpleaños, pero siempre que sueño con mi padre lo hago así. Estando conmigo, en casa, y esperando a que mi madre se despertase, para sorprenderla con un desayuno especial.

			Pensar que nunca más me recibirá con una de sus amplias sonrisas; me revolverá el pelo, jugando; o me acariciará la espalda mientras me da un beso en la coronilla, es realmente agobiante.

			Caigo desplomada a la cama y miro el reloj, apenas son las seis y no consigo recordar cuál es la razón de que haya madrugado tanto hoy. Un zumbido me sorprende divagando, es un mensaje. Cojo el móvil y veo que es Kate.

			Kate:

			En treinta minutos estoy en tu casa.

			Tardo un instante en recordar, ¡es cierto!, quedamos para desayunar en Vincent’s, la cafetería italiana del pueblo. Regreso la atención al pequeño aparato que se encuentra entre mis manos, y tecleo una rápida respuesta para Kate.

			Ale:

			OK, me arreglaré.

			Bajo de la cama tan rápido que tiro las sábanas enredadas en mis pies, casi cayendo de bruces. Sin embargo, me las arreglo para llegar al baño intacta. Cuando salgo del baño veinte minutos más tarde, estoy duchada, seca y vestida con leggins negros, camiseta de tirantes gris y un cárdigan fino del mismo color. Diez minutos más tarde, Kate está en mi puerta tocando el claxon de su Chevrolet Camaro de 1968, justo como dijo.

			Doy un rápido beso a mi madre que sale de su cuarto todavía adormilada, “hasta que no tomaba su café no era persona”, o eso es lo que le gusta decir a ella, todas las mañanas. Es genial y divertida y con un físico envidiable. De ella he sacado mis ojos y mi pequeña figura, que resulta ser lo que más me gustaba de mí.

			—Buenos días mami. Me voy con Kate a Vincent’s —. Le informo dándole un rápido abrazo que no duda en devolverme.

			—Buenos días cielo, llevad cuidado en la carretera.

			—Eso siempre, tranquila mami.

			Saliendo por la puerta veo como Kate da un último retoque a su ya perfecto maquillaje, que combina con su vestido negro asimétrico de media manga y su sombrero y botas marrón oscuro. Me lanza una gran sonrisa, hoy está más contenta que nunca, se le nota.

			—Hoy es el día perfecto para ir a Vincent’s—. Dice con una perfecta voz cantarina en cuanto entramos al coche. Me lanza una juguetona mirada invitándome a adivinar el porqué, pero no estoy de humor.

			—¿Y eso por qué? —. Contesto forzando una sonrisa, pero tengo que conformarme con un raro gesto facial. Por suerte Kate parece no darse cuenta, y si lo hace no me lo deja saber.

			—Hoy está trabajando Todd Harper hasta que empiece el instituto, le toca abrir la cafetería—. Dice Kate aplaudiendo y saltando de felicidad en el asiento del conductor.

			—Decidido, algún día me contarás cómo te enteras de todo eso—. Kate se ríe.

			—Mmm, una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer... supongo—. Dice con expresión pensativa, para después reírnos por su comentario.

			Kate me abraza y cuando se separa y arranca el coche no suelta mi mano. Ésta chica es genial, nunca presiona, pero siempre sabe cuándo me pasa algo y cómo hacerme sentir mejor.

			Cuando finalmente llegamos a Vincent’s acababa de ponerse a chispear, así que salimos corriendo del coche refugiándonos bajo nuestras chaquetas. Entramos en la cafetería y enseguida encontramos a Nora, quién nos saluda con un pequeño gesto con la mano desde la mesa central, la que siempre cogemos cuando venimos a pasar el rato. Va como de costumbre, con su larga melena rizada, sujeta en una trenza hacia el lado, una camisa, ésta vez roja y pantalón de corte italiano de color negro.

			—Hola chicas, os he echado de menos—, dice con una pequeña sonrisa, la alegría del momento hace brillar, aún más que de costumbre, sus pequeños ojos verdes.

			—Hola, ¿qué tal lo pasaste en el viaje familiar?, ¿al fin han aceptado tus padres mi idea de hacerle a tu hermana una lobotomía? —, dice Kate con ilusión.

			Mis ojos se abren de par en par por la sorpresa, no esperaba el comentario.

			—Kate no puedes...

			La fuerte risa de Nora interrumpe mi reprimenda.

			No, creo que piensan que estabas bromeando al ofrecerte…

			—Jo, qué lástima, yo realmente lo quiero hacer, —dice haciendo pequeños pucheros.

			Le doy unas palmaditas en la cabeza y me acerco a su oído.

			—Por ahí viene Todd—le susurro y se le ilumina la cara, olvidando de pronto todo el asunto anterior.

			Todd Harper siempre le gustó a Katherine, de pequeña tenía la costumbre de seguirlo por donde quiera que este fuera, sin importarle lo que los otros niños le dijesen e incluso ahora, pasados los años, es algo que sigue haciendo. Todd siempre ha sido muy atento con ella y por eso, tanto Nora como yo, pensamos que tal vez esos sentimientos sean recíprocos, pero, en fin, es Todd Harper, el chico más amistoso y atento que he conocido jamás, y trataba bien a todos. Sin embargo, a mi parecer, es un poco más atento con nuestra pelirroja.

			Como co-capitán del equipo de rugby del Instituto, siempre hay chicas dispuestas a pelearse por Todd, pero, aun así, él siempre parece querer estar cerca de Kate, y eso es lo que más me gusta de él.

			—Chicas, ¿os traigo algo? — dice Todd dejando frente a Kate un capuchino mocca con doble de nata, su favorito.

			Kate lo mira sorprendida y un poco ruborizada, resaltando así sus grandes ojos grises, ya que no había pedido todavía y él había acertado totalmente.

			¡Te has acordado!

			—Siempre, —dice Todd y luego con un leve tartamudeo... —Es decir, es mi trabajo.

			Una vez que Todd da media vuelta, veo a Kate cabizbaja y pensativa, de modo que le doy un golpecito con la rodilla por debajo de la mesa para llamar su atención.

			—Eh, mira el lado positivo, sabe tu café favorito, eso es que se fija en ti.

			—También ha dicho que es su trabajo —, me rebate.

			—Sí, pero nuestro café no lo recuerda y Nora y yo también somos clientas habituales.

			Kate sube la cabeza tan rápida que me sorprende.

			—Tienes razón. Supongo que tan impresionante que soy, no puedo pasar desapercibida.

			Me río.

			Justo así es como te queremos—, le digo con una palmadita en el hombro—modesta.

			—Las tres estallamos en carcajadas por mi comentario hasta que Katherine cae en la cuenta de algo.

			—Ah, no todas las noticias son sobre mí, —dice Kate de pronto —. Como estabas aún de viaje familiar, te has perdido el primer día de clase, por tanto… —para y me dedica una sonrisa pícara—, al chico nuevo y su ligoteo con nuestra chica aquí presente—. Se burla de mi extraña situación con Ian, señalándome con una de sus uñas recién y perfectamente arregladas.

			—¿De veras?, cuenta todos los detalles ahora mismo—. Ordena Nora.

			—Pero, si no ha pasado nada, de verdad—. Digo ruborizándome.

			—Sí, claro, ¿y esas horas que estuviste desaparecida?, todavía no me lo has contado, y no se me va a olvidar. Ya deberías saberlo Ale, así que… —Kate hace un gesto de impaciencia con la mano— ¡Cuenta todo!

			No tengo escapatoria, así que, les cuento todo, comenzando por lo que ya sabía Kate y terminando con el incidente de la azotea y mi rápida fuga de ella. Hubo un momento, en medio de la confesión, en el cual Kate me agarró del brazo, de modo que para el momento de contarle lo ocurrido en la azotea, ya tenía todas sus uñas clavadas en él. Me suelto de su agarre como puedo, una vez que el brazo empieza a escocerme. Cuando ve sus marcas en mi brazo me pide perdón, pero se le ve encantada con mi relato. Lleva años queriendo que salga con un buen chico, y está más que feliz de que dicho chico pueda ser Ian, ya que además del interés que muestra en mí, según ella, también es guapo, “la perfecta combinación”.

			Una vez que terminamos el café, pagamos y vamos hacia la puerta. Justo antes de salir, una chica rubia y petulante seguida por su séquito de animadoras entra en Vincent’s.

			—Hablando del demonio, —oigo susurrar a Kate detrás de mí. Intento no reírme.

			—Noah—, la saludo.

			—Alejandra... —se interrumpe mirando a Kate dubitativa—. Amiga de Alejandra—. Termina diciendo en tono altivo.

			Instintivamente agarro a Kate del brazo, pillándola a punto de saltar sobre ella. Noah se dirige a Nora ignorándonos a ambas.

			—Hermanita, si te juntas mucho con éstas… chicas—. Termina la frase mirándonos de reojo—. Acabarás siendo considerada igual de perdedora.

			Nora mira suplicante a su hermana, la cual no nos soporta.

			—Noah, por favor para ya.

			—Nora, ¿te tomas un café conmigo?, estarás mejor, eso seguro.

			Nora nos mira a Kate y a mí y dice que nos adelantemos. Tras un momento, ambas retomamos el camino hacia la puerta. Echo una mirada rápida hacia ellas y veo como Nora discute con su hermana. Siempre ha habido cierta rivalidad y choque entre Noah y nosotras dos, pero todas queremos a Nora y ella nos quiere a las tres. Tanto Kate como yo intentamos respetar eso, lamentablemente, su hermana no tanto.

			(…)

			Cuando llegamos a clase, hay una nota escrita en la pizarra dejada por el entrenador Callaghan, el profesor de Educación física.

			“Chicos, según lleguéis a clase, id a la pista de rugby.

			Quien tarde más de diez minutos, correrá diez vueltas más.

			PD: si pensáis en faltar, estaréis corriendo las dos próximas clases enteras”

			De pensar en ello me recorre un escalofrío por el cuerpo, así que cojo a Kate de la mano y vamos corriendo a las pistas, como si nuestra vida dependiera de ello. Cuando llegamos hay un puñado de alumnos apiñados alrededor del entrenador Callaghan. Enseguida me fijo en Ian, resalta entre los demás, apoyado sobre una rama baja, de un olivo. Su mirada encuentra la mía y por un momento parece detenerse mi corazón.

			¡Estúpido momento para recordar la charla con las chicas en Vincent›s!

			Me lanza una media sonrisa y no puedo evitarlo, bajo la mirada al sentir como un extraño cosquilleo se adueña de mí. Pasado un instante, intento mirar disimuladamente pero ya no lo veo dónde estaba momentos atrás. Estoy pasmada mirando en esa dirección, buscándolo, cuando de pronto noto una ligera respiración cerca de mi oído, mi corazón da un respingo en su lugar.

			—¿Qué estás mirando?, ¿me estabas buscando? —Susurra con una sonrisa juguetona llena de satisfacción.

			Me quedo mirándolo con curiosidad, antes de contestar.

			Si pensar eso te hace feliz... tú mismo—. Digo ásperamente.

			La diversión inunda sus hermosos ojos verdes, tan verdes como el bosque más frondoso. Profundo y peligroso, justo como se me antoja Ian.

			—Me hace feliz y sé que es así—. Me mira como si viera a través de mí, como si supiera exactamente lo que estoy pensando y yo siento como me ruborizo.

			El silbato que hace sonar el entrenador, nos hace volver de golpe a la realidad. No estamos a solas, aunque lo parezca.

			—Bueno, chicos ya estáis todos y os quiero ver corriendo, empieza la prueba de resistencia—. Insta el profesor. Vuelve a tronar su pequeño silbato que siempre lleva colgado al cuello. Odio ese dichoso silbato metálico. Por suerte el viejo y severo entrenador Callaghan se retirará del colegio tras ser concedida su merecida pre-jubilación. Así que ésta sería su “última oportunidad para hacer sudar a sus endebles y quejicosos estudiantes”, según había estado diciendo él mismo, toda la semana.

			Con el último pitido que da, salimos todos corriendo, Ian no se separa de mí y aunque a mí me cuesta horrores igualar su paso, parece que él podría fácilmente duplicarlo. Estamos corriendo hasta mi límite y a él, ni parece costarle trabajo mantener el ritmo de su respiración, mientras que yo ya estoy jadeando.

			En éste momento estoy bastante segura de que mis pulmones estaban luchando para no explotar. Estoy tan inmersa en mis pensamientos, que no veo aquella maldita piedra ridículamente grande y que, por otro lado, lleva años ahí sosteniendo la fuente del patio, con la que tropiezo. A lo lejos me parece oír la voz de Ian gritando cuidado, pero es tarde porque ya me estaba cayendo.

			Me preparo para recibir el golpe, cuando de pronto, oigo unos pasos dirigiéndose hacia mí a toda prisa, seguida por unos fuertes brazos que me sujetan antes de caer. Cuando abro los ojos, veo que, si no me hubiesen agarrado, mi cabeza habría chocado contra la fuente. Miro a quien pertenecen esos brazos y me llega un ligero aroma a madera y hierbas que no sé discernir cuál es.

			Tal vez tomillo—pienso disfrutando en silencio del aroma que me rodea.

			Cuando levanto la mirada, me encuentro de frente con unos ojos verdes intensos y enseguida sé que es Ian.

			—¿Estás bien, Alejandra? Ha faltado poco—. Hay algo en la forma en que pronuncia mi nombre que me hace estremecer, es la primera vez que lo hace—. Alejandra, estás temblando, ¿te has hecho daño?

			Su voz se oye alterada por el nerviosismo y me parece notar una ligera... ¿ansiedad?, en su voz. No reacciono, no porque me haya hecho daño, no, no es eso, hay una pregunta en mí que me da miedo formular, porque presiento que saber la respuesta lo cambiará todo.

			Mi tranquila vida ya no volvería a ser como ha sido hasta hoy, pero después de la desaparición de mi padre, tampoco es que mi vida fuera normal, como lo era hace un año. Algo dentro de mí no quiere luchar contra esta certeza, estoy harta de luchar, así que dejo brotar mis palabras.

			—¿Por qué?, —Ian frunce el ceño, la falta de comprensión se ve claramente en su rostro—. ¿Por qué yo? —. Estamos tan cerca, que estoy segura de que puede oír lo rápido que late mi corazón, y notar como se va calentando mi cuerpo al contacto con el suyo.

			—Alejandra...

			La respuesta de Ian es cortada por el agudo chillido de Kate, cuando se arrodilla al lado nuestro preguntando si estoy bien. Seguido por un corrillo de estudiantes y el entrenador Callaghan, el cuál tiene una expresión claramente molesta, debido a la interrupción producida en su última clase.

			—Señorita Harris, no interrumpa más mi clase y vaya usted a limpiarse inmediatamente—. Refunfuña usando el tono frío que utiliza cuando está realmente molesto—. Y que vaya con usted la señorita Ward, tan preocupada por usted que está y así no seguirán interrumpiendo mi clase. Cuando estén listas, incorpórense de inmediato a clase. Vamos, —concluye el entrenador y da un último pitido dirigido al resto de la clase—. Ustedes sigan con la prueba de resistencia.

			Con una última mirada a Ian, me levanto, separándome de sus brazos que todavía me rodeaban. Él se queda inmóvil, mirándome, mientras Kate agarra mi brazo y me lleva al baño a limpiarme.

			De camino al baño no puedo borrar la cara de Ian de mi cabeza. Una vez que llegamos, Kate comprueba que no haya nadie en los cubículos y atranca la puerta para darnos mayor privacidad.

			—Muy bien, está despejado, desembucha ahora mismo, ¿qué es lo que ha pasado?

			—Me he caído— hablo obvia.

			—¿Me tomas por tonta?, — explota— sé perfectamente que te has caído, como también sé que no estás así por eso, ¡vamos habla!, ¿qué ha pasado con Ian, algo más que yo no sepa?, —inquiere.

			—No—. Contesto cortante. Intento no ponerme a la defensiva, sé perfectamente que Kate no pretende atacarme o echarme cosas en cara, pero resulta difícil hablar de tus sentimientos con otra persona cuando ni tú misma los entiendes. Pero sé que hay algo, un ligero toque suyo y aún estoy temblando y con la respiración acelerada. Con suerte el entrenador y los demás pensarán que es por el susto, pero sé que no podré engañar ni a Kate ni a Ian. Sobre todo, a Ian, creo que no he sido la única que ha notado algo, una conexión.

			—Tierra llamando a Alejandra, en serio, me estás asustando.

			Kate tenía escrita por toda su cara la palabra angustia, realmente estaba preocupada por mí. Me siento fatal, pero, ¿cómo le puedo decir, que sólo conozco a Ian de dos días y aun así cuando le vi el primer día de clase, sentí que no era la primera vez que lo hacía? Voy a parecer una completa chiflada, yo misma he tenido mis dudas en algún momento.

			—Kate, perdona, de verdad que estoy bien. Solo necesito aclarar ciertas cosas, cuando esté lista, tú serás la primera a la que se lo cuente. Te lo prometo—. Se nota que no está del todo conforme, pero, aun así, se va y me deja que me limpie la herida que tengo en la rodilla.

			Cuando volvemos a clase, acaba de sonar el timbre, me cambio de ropa en el baño y voy a la siguiente clase. Después del incidente y que interrumpieran nuestra conversación, que me llamen dramática si quieren, pero creo que Ian me evita.

			(...)

			Al final del día cuando llego a casa, me siento feliz de que mi madre hoy tuviese la tarde libre, ya que me recibe con una taza de chocolate recién hecho y una película preparada, “Posdata te quiero”.

			—¿Qué tal tu día cielo?

			—¿Mi día? —, suspiro totalmente fatigada—. Para empezar, mi mañana tranquila en Vincent’s fue interrumpida por la siempre dulce Noah—. Mi madre, pone cara de desagrado, cosa que me encanta. Ella sabe perfectamente todas las perrerías que me ha hecho la rubia y el verdadero motivo por el que la aguanto—, y luego... no sé, pasó algo, —digo más para mí que para mi madre, y por un momento pienso que no le tenía que haber dicho nada, aunque no sabía por qué…

			La voz de mi madre me trae de vuelta.

			—Alejandra, Alejandra.

			—Perdona, ¿qué?, —pregunto confusa.

			—¿Qué?, ¿qué pasó?, has dicho que pasó algo.

			—Ah, sí. Nada que me caí —. Digo sin más.

			—¿Qué?, ¿te has curado?, voy a por el botiquín no te muevas—. No da más de tres pasos, cuando se gira en mi dirección y me advierte, señalándome con el dedo— Alejandra, lo digo en serio.

			Mi madre ha sido siempre muy exagerada cuando se trataba de verme herida, en cuanto la veo entrar al baño histérica recuerdo cuando estaba en cuarto de primaria. Un niño me tiró del columpio y ella realmente le quería hacer lo mismo. Por suerte allí estaba mi padre, que la tranquilizó y juntos me llevaron a casa. En realidad, solo tenía un pequeño raspón, pero mi madre corría por toda la casa buscando desinfectante. Mi padre solía decir que la dejara, que cuando estaba así lo mejor era dejar que te curase. Y eso hacía, la dejaba curarme y luego me abrazaba aliviada, aún ahora lo sigue haciendo. Recordar cuando estábamos juntos, los tres, me hace reír, como hacía tiempo que no lo hacía. Entonces los dulces brazos de mi madre me envuelven por detrás.

			—Que gusto verte reír, hacía tiempo que no te reías. ¿En qué estabas pensando?

			—Recordaba a papá, —confieso tímida.

			Normalmente, desde su desaparición el día después de mi cumpleaños número quince, cada vez que lo recordaba, me venía a la boca del estómago un sentimiento angustioso y era como si no pudiera respirar, y jamás pudiese volver a hacerlo. Como si me hubieran arrancado una parte de mí, y realmente lo sentía así. Pero últimamente, desde que ha llegado Ian a mi vida, siento estar más cerca de él, como si mi padre no estuviera tan lejos, como si nunca me hubiese dejado.

			Siento que él nunca nos hubiese abandonado sin más, si hubiese tenido otra opción, la hubiese tomado, seguro. Y por eso me angustia tanto que no aparezcan nuevas pistas.

			Como me decía que te dejara hacer lo que quisieras cuando te ponías así de... —miro a mi madre con dulzura—sobre protectora—. Termino de decir viendo como mamá entrecierra los ojos, a la espera de como terminaría la frase.

			Estalla en carcajadas.

			—Sí, eso es muy típico de tu padre.

			Cuando termina la película y me tomo el chocolate, me voy a acostar, ha sido un día largo.

			Una vez que estoy en mi cama, tapada hasta los hombros, no puedo evitar pensar en Ian.

			Recuerdo la expresión que tenía, cómo me miró, en ese momento pensé que quería decirme algo. Cómo me envolvió con sus brazos, sé que fue solo un instante, y que parecerá estúpido porque solo fue para parar mi caída, que por otro lado tampoco hubiese sido para tanto. Pero por un momento pensé que encajábamos, como si por fin, hubiese encontrado mi otra mitad y estuviésemos hechos el uno para el otro. Me tapo de golpe hasta la cabeza, pero, ¿qué estoy pensando? Enserio esto tiene que parar, lo acabo de conocer y tengo cosas más importantes en las que pensar, que, en el dichoso chico nuevo, —me digo a mí misma, — pero simplemente, no puedo sacarlo de mi cabeza y empiezo a pensar que tampoco quiero.

			(...)

			Cuando llega el miércoles, soy la primera en llegar a clase. Conforme van pasando los minutos, van entrando los estudiantes y yo solo puedo mirar a la puerta.

			Veo que entran por la puerta Nora y Kate, acompañadas por Stephanie, la editora del periódico escolar, me llaman desde lejos para que me una a ellas, pero yo solo quiero ver entrar a Ian para preguntarle por lo sucedido el día anterior. Siento como alguien deja caer su brazo sobre mí, sobresaltándome veo que es Nora.

			—¿No vienes?

			En el momento en que voy a contestar, Kate me interrumpe divertida.

			—No, está demasiado ocupada mirando a la puerta, esperando ver a su Romeo—. Termina la frase emitiendo un dramático suspiro.

			—¿Qué? —, digo alarmada—. Eso no es verdad.

			—Siento ser yo la que te lo diga Alejandra, pero cuando mientes, tu voz se vuelve chillona.

			—No digas eso—. Empiezo a sentirme realmente molesta, porque en el fondo sé que tienen razón, pero no lo admitiré delante de ellas, Kate se burlaría o peor, provocaría situaciones vergonzosas con Ian.

			—Y ahí está otra vez—. Ríe Kate por mi chillona voz.

			—Vamos, vamos—. Dice Nora llevándose a Kate—. Dejemos que espere a su príncipe azul.

			—¿Tú también Nora?

			Ambas se están riendo de mí, pero sé que realmente lo hacen de broma, pasara lo que pasase ellas me apoyarían.

			Diez minutos han pasado y apenas soy consciente de cómo se ha ido llenando la clase poco a poco, la charla insustancial de las animadoras que están detrás de mí, sobre algún cosmético recién sacado al mercado y exclusivo, de alguna marca cara e impronunciable, y de cómo una pareja enfrente mía se come a besos, como si no se hubiesen visto el día anterior en clase. Me da envidia, y por un momento pienso en Ian.

			En cómo sería notar sus labios contra los míos, que su abrazo fuera más intenso que aquel leve toque de ayer, y la sensación que tuve cuando susurró en mi oído, rozando levemente mi oreja con sus labios. Mis pensamientos son cortados de golpe por la entrada a clase del profesor, y cuando cierra la puerta tras él, siento como un sentimiento de decepción recorre todo mi cuerpo. Ian no vendrá a ésta clase.

			Llega la hora del almuerzo, e Ian no aparece. Encontramos una mesa y las tres nos sentamos a comer.

			—Ale, ¿estás bien? —. Dice Nora cogiendo mi mano.

			—¿Por qué iba a estar mal?

			—Venga, Ale, con nosotras no tienes que fingir, lo sabes—. Se apresura a decir Kate.

			—No importa, no hay nada que contar. Ian no ha venido y no he podido hablar con él, eso es todo—. Ambas me miran con ternura y cambian de tema, pero yo estoy perdida en mis pensamientos.

			—De fondo oigo como Nora comenta algo sobre un programa de canto que habían estrenado ayer en la televisión y Kate bromea sobre que, si a ella se le ocurriese participar, las arrasaría a todas con su gran voz. En éste momento me siento horrible, tengo delante a mis dos mejores amigas intentando animarme y darme conversación, y yo solo puedo pensar en el chico que ha desbaratado toda mi vida sin hacer realmente un esfuerzo en ello.

			El día pasa y así de rápido la noche, o ¿soy yo a la que se le ha pasado así? Realmente lo único que podía hacer era pensar en él, y eso me cabrea. Yo no soy así, yo era responsable, atendía en clase y ahora mismo, no puedo recordar si había sacado alguna libreta siquiera, y sobretodo no ignoraba a mis amigas ni a mi madre, que estuvo durante toda la cena intentando sacarme conversación y al ver que no funcionaba terminó hablando de su trabajo. Criticando al idiota de su jefe, que es tan vago e inútil, que prefería ralentizar el trabajo de mi madre, pidiéndole fotocopias, cuando esa no es su función.

			Los días continúan pasando y no hay señales de vida de Ian, ya comenzaba a pensar que se había marchado nuevamente del pueblo cuando de pronto llega el viernes.

			—Me gustan los viernes en Vincent’s—. Suelta alegre Kate.

			—Pero seguro que no es solo por los churros con chocolate del día, ¿verdad Kate? —. Añade Nora con tono juguetón.

			Para sorpresa de ambas Kate no contesta, se limita a asentir y ponerse como un tomate, está claro que Todd le importa de verdad.

			—Hola chicas, ¿qué os apetece hoy? —. Nos pregunta Todd apareciendo por detrás de repente y asustándonos a las tres—. Vaya, lo siento chicas, culpa mía —, susurra dejando en la mesa el café favorito de Kate—. Para ti—. Y con esa última frase, se marcha.

			—Ahora vuelvo chicas —, canturrea repentinamente Kate—voy a poner fin a ésta maldita intriga.

			Me sorprendo al ver a Kate seguir a Todd al almacén.

			—Ánimo chica, ve a por él. Es tuyo—. Lanzo para animar a mi pelirroja favorita.

			Después de unos largos minutos, en los que Nora y yo no dejamos de mirar a la puerta ni un segundo, para no perdernos detalle. Vemos salir del almacén a Kate, la cual tiene una radiante sonrisa. Segundos más tarde sale Todd, que bajo sus pequeñas gafas cuadradas, se discernía un sonrojo encantador que hacía resaltar aun más, su intenso color de ojos.

			—¿Qué ha pasado? —. Le preguntamos ambas nada más sentarse de nuevo en su silla.

			—Le he pedido una cita, vamos a salir éste domingo.

			—Y ¿ha pasado algo más? —. Pregunta Nora.

			—Me ha besado —, dice Kate sonriendo como una boba y ambas pegamos un chillido de emoción.

			Tras una larga conversación sobre lo que utilizaría Kate en su tan esperada cita con Todd, aún no había conseguido decidirse por ninguna de nuestras opciones. Cosa que no me sorprende para nada, sabiendo lo indecisa que es mi amiga, en según qué momentos, y su deseo por que todo saliese a la perfección. Los nervios por su salida con Todd, la hacían pensárselo todo al menos, unas cien veces y debía reconocer, que era algo que me resultaba bastante cómico. Desvío mi atención al reloj de aguja que se encontraba colgado de la pared y viendo la hora, decidimos pagar la cuenta e irnos a clase.

			(...)

			Cuando llega el momento de abandonar la última clase del día, suspiro resignada, ya que hoy al parecer, será otro día en el cuál no le voy a poder pedir explicaciones a Ian. Al final hoy tampoco había aparecido por el instituto y comenzaba a hartarme de esperarlo.

			Una vez que llego a mi casa, me recibe un salón vacío y una pequeña nota de mamá que avisaba de que en la nevera se encontraba preparada mi cena y que solo debía calentarla.

			Cojo el plato que me ha dejado preparado y lo meto en el microondas. Mientras observo como el platillo no deja de girar, me viene a la cabeza la decisión de Kate, cómo se atrevió a pedir una cita a Todd y lo feliz que volvió cuando éste accedió. Inevitablemente, el recuerdo de ese momento, hace que venga a mi cabeza una persona, Ian.

			Entonces, miles de preguntas llegan a mi mente, dándome vueltas justo como la imagen que hay frente a mí.

			¿Cómo sería tener una cita con él?, ¿me lo pediría?, y más importante, ¿en serio quiero que lo haga?

			Desconozco todo de él, es más cuando se trata de Ian todo es una incógnita, lo único certero sobre él es: Qué es un misterio para mí.

			Algo en él me atrae como el fuego a la polilla y a la vez me grita que huya.

			Los dos sentimos algo muy fuerte, el uno por el otro, pero lo cierto es que no tengo la menor idea de qué es.

			Sacudo la cabeza por lo loco que todo esto suena...

			Por el momento lo que tengo claro es que, por ahora no voy a aclarar nada, al menos hasta ver si el lunes aparece por clase.
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